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No todos los trabajos son considerados como actividades productivas. Productivos serían sólo 
aquellas actividades que están orientadas a la producción de bienes o servicios para el 
mercado. No es contemplada, por tanto, aquella producción que no está estructurada a través 
de las relaciones mercantiles. Esta producción no mercantil tiene lugar en trabajos que son 
realizados mayoritariamente por mujeres: casi todas las mujeres, en mayor o menor medida, 
las realizan y casi todas las personas que las realizan son mujeres. Estamos hablando de la 
ayuda familiar, del trabajo voluntario y, sobre todo, del trabajo doméstico.  

Las tareas o labores que son realizadas dentro de un espacio de tu propiedad o cuyos 
"beneficiarios" son tus familiares, parece que no son productivas. De esta manera, las 
mujeres que se dedican de manera exclusiva a estas actividades no mercantiles son 
consideradas por las encuestas oficiales como inactivas. A esta "desconsideración" oficial del 
trabajo doméstico hay que unir la poca valoración social. El trabajo doméstico o bien no se 
paga o se paga muy poco, cuando no hay una mujer que esté dispuesta a hacerlo sin cobrar. 
En cualquiera de los casos, es un trabajo considerado fácil, si es que es considerado de 
alguna manera, por las personas que se benefician de él.  

El trabajo doméstico no requiere de una cualificación especial para su realización: es un 
trabajo que se aprende con la práctica y sin requerir una inversión de tiempo y esfuerzo, ni un 
nivel cultural alto. Un análisis menos cerrado nos muestra, sin embargo, que el nivel de 
formación requerido para la realización del trabajo doméstico no es tan reducido ya que este 
trabajo consiste en la realización y organización de multitud de tareas especializadas muy 
distintas entre sí. Además, resulta curioso que la excusa más generalizada que pone el 
hombre para no realizarlo sea el no saber hacerlo, estrategia que no sólo muestra una 
tendencia clara a la comodidad, sino también una incapacidad técnica adquirida. Si no es 
difícil y todo se reduce a ponerte a hacerlo, no se entiende la torpeza en su realización que 
muestran los hombres que no están habituados a hacerlo.  

Otro factor que produce esta poca valoración del trabajo doméstico es la desinformación 
sobre los productos y sobre las tareas necesarias para su realización. Hay un vacío de 
información sobre cuáles son los procesos, tareas y subtareas necesarias para producir un 
objeto o servicio para el hogar y, por tanto, todo el trabajo doméstico es reducido a las 
acciones genéricas principales. La mayor parte del trabajo doméstico es invisible para quien 
no lo realiza. Además los resultados -los productos o servicios resultantes de esas labores- 
no duran, sobre todo las tareas que podemos llamar de mantenimiento, relacionadas con la 
casa como espacio físico habitable.  

Esta escasa valoración y consideración social incide directamente en la forma como la mujer 
percibe su propio trabajo. Aunque la mujer valora altamente la función que cumple, la 
realización efectiva de las tareas es vivida como algo rutinario y poco gratificante. Además, la 
importancia concedida al papel doméstico que desempeñan no se corresponde con la 
valoración que le atribuyen los demás, por lo que es percibido como un trabajo 
"desagradecido". De esta manera, se transfiere al trabajo una característica que le es 
atribuida por quienes no lo realizan y se benefician de él, eludiendo de esta manera el 
conflicto personal.  

Las mayoría de las mujeres que realizan el trabajo doméstico de manera exclusiva 
consideran esta actividad como una obligación: es su trabajo, si bien es un trabajo por el que 
no reciben remuneración económica, es decir, falta el dinero como referente social de valor. 
Además es un trabajo con frecuencia duro, y siempre rutinario, cuyos resultados no 
permanecen sino que son consumidos por la unidad familiar, que es escasamente reconocido 
tanto socialmente como por las personas que conviven con ella, que en la mayoría de las 
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ocasiones sólo tiene un reconocimiento negativo, cuando el trabajo no es realizado o está 
realizado deficientemente según el criterio de los demás, y que implica un componente de 
recluimiento en la esfera privada de la casa que las limita personalmente.  

Bajo estas premisas cabría preguntarse qué es lo que lleva a las mujeres a asumir esta 
obligación a dedicarse al trabajo doméstico. Esta motivación sólo la encontramos en la 
identificación con el trabajo realizado: las mujeres que se dedican al trabajo doméstico, 
proyectan al hacerlo su propia personalidad en la casa y en las personas que conviven con 
ella; la casa se convierte mediante el trabajo en algo propio y, por lo tanto, gratificante. Se 
produce una apropiación del espacio doméstico, a la par que una prolongación de sí misma 
en la casa. El trabajo doméstico adquiere así un valor en sí mismo, como realización 
personal. Esta es la razón por la que los reconocimientos y halagos del trabajo doméstico, 
aún siendo escasos, tienen tanta importancia para la mujer que lo realiza.  

La flexibilidad de horarios, la organización autónoma del trabajo y que la trabajadora no está 
situada dentro de una relación laboral jerárquica o de poder formal que dirija u ordene su 
actividad, son otras características del trabajo doméstico que lo hacen gratificante y favorecen 
la identificación con él. Además, aunque no reciban una compensación económica por su 
trabajo, lo consideran como una aportación a la economía familiar al concebirlo como un 
ahorro.  

Una definición objetiva del trabajo doméstico plantea varios problemas. El primero es que 
ciertas actividades que entran dentro de ella y producen, por tanto, un valor doméstico, no 
son consideradas como tal trabajo por las personas que lo realizan.  

Entre estas actividades que no son consideradas como trabajo destacan, por el valor 
producido y por el tiempo dedicado a ellas, la atención y cuidado de personas (hijos e hijas y 
personas enfermas o incapacitadas) y las actividades de ocio productivo. Dentro de la 
atención a los hijos e hijas, esta exclusión de lo que es considerado trabajo no sólo se da en 
las actividades de compartir juegos, o acompañarlos en edades tempranas, sino también en 
actividades tales como la información y el asesoramiento en edades más avanzadas. En 
cuanto al ocio productivo, sólo es considerado como trabajo cuando el valor producido es 
apreciable, por ejemplo la confección de prendas de vestir, y aún así no en todos los casos.  

En cuanto a la atención y cuidado de personas, en su exclusión de lo que es considerado 
trabajo doméstico, parece estar presente un factor de afectividad: no es trabajo lo que 
satisface afectivamente. En el segundo caso, el ocio productivo, parece estar presente un 
factor de demanda: no es trabajo lo que no es demandado-exigido por el núcleo familiar, vale 
decir lo que es hecho por gusto.  

Un segundo problema es que este proceso de valorización o producción de valor doméstico, 
está impregnado por una serie de actividades de organización y gestión que permanecen 
ocultas, y que son englobadas bajo ciertas formas tópicas de consideración con el término 
"llevar una casa". Estos componentes añadidos a las tareas son los que definen el papel de 
"ama de casa" independientemente de quien realice efectivamente las tareas.  

El término genérico de tarea engloba todos los procesos concatenados y lineales, que tienen 
como resultado un objeto o servicio concreto. Aunque el trabajo doméstico es descrito de 
modo cronológico según su realización separando, tarea a tarea, la exposición de las tareas 
domésticas por las mujeres entrevistadas se presenta como un continuo, una larga 
enumeración, lo que hace suponer un círculo sin principio ni fin.  

El análisis posterior que realizan de él, no se centra en la tarea de modo individual, sino en 
agrupaciones de tareas. Las tareas no se agrupan por la similitud que puede existir entre 
ellas, sino en cuanto que formen parte de un proceso a través del cual se cumple una función.  

Una función doméstica es un conjunto de tareas inter-relacionadas que satisfacen una 
"necesidad" doméstica, es decir generan un valor de uso consumible por la unidad doméstica. 



Cada función incluiría tanto las tareas destinadas a cumplirla, como los procesos o distintos 
modos de articularse dichas tareas tanto temporal, según una sucesión, como 
orgánicamente, según sub-procesos. De esta manera, una misma función puede ser 
cumplida de diferentes formas, es decir, siguiendo distintos procesos o modos de articularse 
las tareas, e incluso realizando distintas tareas.  

Esta forma de considerar el trabajo doméstico bajo el doble prisma de la tarea concreta y de 
la función doméstica para la que es realizada, nos permite contemplar el valor del trabajo 
"oculto" de organización y gestión doméstica. Así, cada función tendría el valor resultante de 
la suma de los valores parciales de todas las tareas realizadas para su consecución, más el 
valor añadido de su planificación, organización y gestión.  

Las funciones domésticas conllevan un elemento de responsabilización en su cumplimiento. 
Mientras las tareas son realizadas o no, las funciones están asignadas, lo que supone una 
responsabilización en cuanto a la satisfacción de la necesidad doméstica que sea, en un nivel 
predeterminado. El trabajo doméstico consiste en la realización de las tareas destinadas a 
satisfacer las necesidades domésticas. Ahora bien, más allá de unos mínimos absolutos de 
orden biológico, estas necesidades son siempre relativas en un doble sentido:  

- En un sentido social, es decir, son necesidades comúnmente aceptadas por 
la sociedad en su conjunto, o por el grupo de pertenencia de la unidad 
familiar. Son mínimos o estándares "culturales".  

- En un sentido privado, ya que es la propia mujer y las personas que 
conviven con ella, quienes definen estas necesidades según niveles o 
estándares de exigencia particulares.   

En la mayoría de las ocasiones, la mujer es la responsable del trabajo doméstico. Podemos 
decir que lo "normal" es que el papel de ama de casa lo desempeñe una mujer, ya realice el 
trabajo doméstico de manera exclusiva o junto a otras actividades mercantiles o no, y ya 
reciba o no ayudas por parte de otros miembros de la unidad familiar o por terceras personas. 
Hay tres tipos de "ayudas" prestadas a la persona responsable del trabajo doméstico:  
 

- La realización incidental o esporádica, con una mayor o menor frecuencia, 
de tareas concretas;  

- el reparto de tareas, o la realización habitual de tareas insertas en una 
actividad controlada por la mujer;  

- el reparto de responsabilidades, que implica la organización, gestión y 
realización de un conjunto de tareas interrelacionadas, así como la 
responsabilización en la satisfacción de una necesidad doméstica.   

De estas tres formas de ayuda sólo la tercera, el reparto de responsabilidades, supone una 
forma de trabajo compartido, siendo la forma de "ayuda" menos frecuente.  

Para la mayoría las mujeres que realizan una actividad laboral, sea asalariada o por cuenta 
propia, el trabajo doméstico supone un "doble trabajo". Trabajar fuera del hogar no libera a 
las mujeres de sus obligaciones domésticas, salvo en casos excepcionales. La mujer que 
trabaja fuera del hogar rebaja el nivel de exigencia en cuanto a su propio trabajo doméstico y, 
en general, recibe más ayudas. Pero casi siempre ella es la responsable, con lo que no sólo 
le supone una duplicidad de trabajo, sino que además incide directamente sobre su carrera 
laboral, cuando tiene hijos o el trabajo doméstico incluye el cuidado de personas. El 
abandono laboral tras el embarazo es sólo un caso extremo de las consecuencias que para la 
mujer tiene la asunción de una obligación doméstica. Compartir el trabajo doméstico es la 
única solución que tiene la mujer que quiere trabajar, pero en general los hombres no están 
dispuestos a asumir responsabilidades y se limitan en el mejor de los casos a "ayudar" a la 
mujer en casa.  
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